PAPA FRANCISCO:   resumen del libro “Dios es misericordia”,  entrevista al Papa
Misa en Santa Ana, 4 días después de su elección: “el mensaje de Jesús es la misericordia.  Para mí, lo digo desde la humildad, es el mensaje más contundente del Señor”.  Era el evangelio de Jn sobre la adúltera: yo tampoco te condeno, vete y no peques más. 
Qué hemos de hacer con esta mujer?  Tú nos hablas de bondad, pero Moisés  ha dicho que debemos lapidarla.  Lo decían para probarlo, para acusarlo.  La mujer no les simportaba nada.   Quien esté libre de pecado, tire la primera piedra.

Jesús no  dice que el adulterio no es pecado. No humilla a la mujer con reproches.    Y la mujero no dice que no haya adulterado.  “La misericordia es la manera con que Dios perdona”

Vivimos en una sociedad que nos acostumbra a reconocer cada vez menos nuestras responsabilidades y a hacernos cargo de ellas. Los que se equivocan son siempre los demás.  Las culpas son siempre de otro, no nuestras.  Tenemos dificultad para reconocernos pecadores.

El nombre de Dios es misericordia

El nuestro es el tiempo de la miericordia.  La Iglesia debe mostrar su rostro de madre ante la humanidad herida... los busca por la calle, los recoge, los abraza, hace que se sientan amados.

Juan XXIII: la Iglesia prefiere usar la medicina de la misericordia

Pablo VI: Miseria mía, misericordia de Dios, parafraseando a san Agustín.  

Juan Pablo II: La Iglesia vive una vida auténtica cuando profesa y proclama la misericordia.

B enedicto XVI:  la misericordia es, en realidad, el núcleo central del evangelio... Todo lo que la Iglesia dice y hace manifiesta la misericordia que Dios siente por el hombre

Misericordia es abrir el corazón a las miserias del otro, misericordia es la actitud divina que acoge, abraza y perdona.  Jesús no vino para los justos sino para los pecadores.  Hay más alegría en el cielo...

· La vergüenza por nuestro pecado es una de las gracias que san Ignacio hace pedir en la confesión frente al Cristo Crucificado.   Avergonzarnos de nuestra miseria y nuestro pecado

· Miserando atque eligendo (lema de Bergoglio): Jesús vio a un publicano lo miró con amor misericordioso y lo eligió: sígueme.  Misericordiándolo y escogiéndolo

· Un capuchino: perdono mucho, tengo escrúpulo... Perdóname Jesús porque he perdonado mucho, pero eres Tú quien me ha dado tan mal ejemplo

· Leopoldo Mandic: un cura le dijo: Yo me confieso encantado con Ud pero es demasiado generoso.  Contestó: el que es generoso es el Señor: yo no he muerto por tus pecados, él murió por ellos... Con lo generoso que fue con el ladrón, cómo no iba a serlo con los demás? Homilía del card. Luciani-después JPI 

¿Por qué tiene nuestar humanidad tanta necesidad de misericordia?
· Porque es una humanidad herida, arrastra heridas profundas.  Y no sabe cómo curarlas.  Una humanidad sin caridad, relativista, hedonista necesita misericordia.  Ya dijo Pío XII que hemos perdido el sentido del pecado, la conciencia de pecado.

· Y por otro lado, falta la experiencia de misericordia.  Necesitamos miericordia.  

· Las personas quieren ser escuchadas: es el “apostolado de la oreja”.  Tenemos que escuchar con paciencia y sobre todo decirles a las personas que Dios las quiere.  Y si el sacerdote no puede absolver que dé una bendición.  Ser confesor es una gran responsabilidad: abrazad a las personas, decirles que Dios les ama.  

¿Por qué es importante confesarse? 

· Los demás, la sociedad queda herida con mi pecado.  San Ignacio herido en Pamplona creyó que moría, llamó a un compañero y le confesó sus pecados.  

· Puedo hablar con Dios pedirle perdón y me perdona, pero ir al confesionario , ponerme ante un sacerdote que actúa en persona Christi, que me arrodille ante la Iglesia que me ofrece misiericordia.

· No estamos allí para ser jugados sino para acoger y perdonar ante todo: es el encuentro con la misericordia

· “Yo he hecho cosas gordas” Ve a ver a Jesús que Él lo perdona y olvida todo
· El pecado no es una mancha, es una herida que hay que curar y medicar

· Y el confesionario no debe ser una “sala de tortura”:  hay sacerdotes co curiosidad enfermiza...sobre todo en materia sexual

· El que se confiesa está bien que se avergüence de su pecado, la vergüenza es una gracia es un factor que nos hace humildes,  pero  en el confesionario uno debe ser escuchado no interrogado.  Además el confesor dirá lo que debe con delicadeza

· Cuando uno confiesa tiene que pensar en sí mismo, en su pecado, en mi propia necesidad de misericordia, y en consecuencia intentaba perdonar mucho

¿Qué hace falta para conseguir misericordia?

· Llega un momento en que uno necesita ser entendido, atendido, curado, perdonado... Levantarse y reiniciar el camino

· “Un corazón contrito y humillado, tú oh Dios no lo desprecias...”.  Crea en mí un corazón puro...

· Ser conscientes de nuestro pecado, del mal realizado, de nuestra miseria y de nuestra necesidad de perdón y misericordia

· Reconocernos pecadores es una gracia: porque nos ponemos ante Dios presentando nuestra nada.  Es una gracia que debemos pedir.  

· Un sacerdote confesaba a un soldado alemán que iba a ser fusilado por los franceses.  Confesaba su pasión por las mujeres y sus muchas aventuras amorosas.  Debes arrepentirte.  Padre, si pudiera lo haría ahora.  El cura quería absolverle, pero tenía que arrepentirse,  y le dice:  pero a ti no te pesa que no te pese? Y el joven dijo: sí, me pesa que no me pese.  (Siento no estar arrepentido)

· Dios no quiere que nadie se pierda, su misericordia es más grande que nuestro pecado.  No se cansa nunca de perdonar.  Dios nos “primerea”, nos precede,  se nos anticipa... Dios quiere que le ofrezcamos una mínima grieta para poder perdonarnos

· Sólo quien ha sido tocado por la ternura de la misericordia conoce realmente al Señor

· Estamos frente a un Dios que conoce nuestras miserias, traiciones, negaciones, pecados... y allí está esperándonos para levantarnos (Ez 16)

· Si una persona va al confesionario es que hay un inicio de arrepentimiento, aunque no sea consciente.  Hay un deseo de cambio.  El gesto es importante y descubre el arrepentimiento

Consejos para una buena confesión

·  Que sepa mirarse con sinceridad a sí mismo  y a su pecado

· Que se sienta pecador: debemos advertir nuestra necesidad, nuestro vacío, nuestra necesidad, nuestra miseria.  Ser humildes. La soberbia nos impide reconocer nuestro pecado

Para ser un buen confesor:

· Que piense en los propios pecados, él también está necesitado de perdón

· que escuche con ternura, que pida a Dios un corazón misericordioso

· y que se parezca a Dios en su misericordia

· en el hijo pródigo: admitido su error, regresó a casa para pedir un lugar entre los siervos

· el Padre que lo esperaba, antes de decir nada, lo abrazó: ese es el amor de Dios

· el hijo mayor se autoexcluye

Un colegio en Italia: se pide a los alumnos poner un final a la parábola del hijo pródigo

· la mayoría de los alumnos castiga al hijo y le obliga a vivir con los siervos, así aprenderá

· ésta es una reacción humana, dice el Papa, como la del hijo mayor.  La misericordia de Dios es divina

¿Hay demasiada misericordia en Iglesia?

· La Iglesia condena el pecado y al tiempo abraza al pecador que se reconoce tal, se acerca a él, le habla de la misericordia infinita de Dios.

· Jesús en la cruz perdona a sus verdugos

· En la parábola hay fiesta.  Hay más alegría en el cielo por un pecador converso que por 99...

· Por nuestra naturaleza humana herida por el pecado, Dios no puede actuar sino con misericordia

· El está allí esperando, escrutando el horizonte... siempre. Nunca es demasiado tarde.  El es así, es padre que nos ve y se conmueve, y corre y nos abraza (card. Luciani Ejerc. Esp. Sac.)

· Siguiendo al Señor la Iglesia está llamada a ser misericordiosa con quien se reconoce pecador, responsable del mal realizado, necesitado de perdón
· La Iglesia no está en el mundo para condenar, sino para que el hombre se encuentre con este Dios: por eso tiene que salir a buscar a las personas que sufren, que esperan

· Porque la Iglesia es un “hospital de campaña”: una estructura móvil, de primeros auxilios , de emergencia para evitar que el combatiente muera

· Así debe mostrarse la Iglesia en este Jubileo: con entrañas de misericordia que sale al encuentro de los heridos que necesitan atención, comprensión, perdón, amor

¿Puede  haber misericordia sin reconocimiento del pecado?

· La misericordia está ahí, pero si tú no la quieres recibir... si no te reconoces pecador es que no la quieres recibir.  

· A veces puedes ser desconfiado, creer que no puedes levantarte, o prefieres lamerte las heridas, una enfermedad narcisista que te lleva a la amargura

· Si no partimos de nuestra miseria, si desistimos de la posibilildad de ser perdonados, si nos lamemos las heridas, quedan abiertas y no se curan...

· La medicina existe, pero hemos de dar un paso hacia Dios, basta una mínima grieta... no debemos considerarnos autosuficientes

¿Qué piensa de quien confiesa siempre los mismos pecados?

· Si es una repetición automática de un formulario, diría que el penitente no está bien preparado, nosabe hacer examen de conciencia

· Es como no admitir haber pecado, tener heridas por curar

· Otra cosa es quien cae en el mismo pecado y sufre por ello, que le cuesta levantarse

· Lo importante no es caer, sino levantarse siempre.  El Señor perdona siempre

· La Iglesia debe transmitir que no hay situaciones de las que no se puede salir, que siempre podemos volver a empezar, dejando a Jesús abrazarnos y perdonarnos

Sobre las personas homosexuales, ¿quién soy yo para juzgarles?

· Deben ser atendidos con delicadeza y no deben ser marginados

· Primero son personas, con su dignidad; la persona no se define por su tendencia sexual
· Todos somos criaturas amadas de Dios

· Que vengan a confesarse, que permanezcan cerca del Señor,  que podamos rezar juntos

· Puedes aconsejar oración, buena voluntad, señalar el camino, acompañarlos...

¿Hay oposición entre verdad y misericordia, doctrina y misericordia?

· La misericordia es el primer atributo de Dios, después podemos teologizar sobre doctrina y misericordia, pero la misericordia es doctrina.  

· Me gusta más: “La misericordia es verdadera”

· La adúltera: después de ser perdonada, no sabemos qué fue de su vida.  Pero fue perdonada, y el Señor nos dice qu ehay que perdonar 70 veces 7.  Hay que volver a menudo a las fuentes de la misericordia y de la gracia

Los “doctores de la ley”, ¿qué actitud representan?

· Son los que desafían a Jesús en nombre de la doctrina.  Actitud de hoy y siempre

· Vuelven cátaros y pelagianos que se justifican por sus obras y su esfuerzo voluntarista

· Jesús cura a un leproso (Mc 1,40-45).  No es indiferente, se compadece.

· Moisés decretaba la expulsión para no contagiar a los sanos: enfermedad + marginación.  Sufrimiento+vergüenza+culpabilidad por su pecado

· Jesús sigue otra lógica, la del Dios amor: se acerca, lo toca, lo reintegra, lo cura

· No se ha parado a estudiar la situación, no ha preguntado a los expertos

· Esta lógica y actitud pueden escandalizar al acostumbrado a lo de siempre.

· Y nos señala a nosotros el camino: vencer prejuicios y rigideces

· Miedo a perder a los justos: es la lógica de los doctores de la ley

· Deseo de salvar a los que están fuera del redil, los perdidos: es la lógica de Dios

Resumen de unos capítulos del libro arriba citado
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